El Copo, 1º  enero  2004, 11h
Jaime Bonet

Hemos hablado y cantado y repetido muchas palabras referente a María, nuestra Madre, la Virgen, pero como en las Constituciones tiene los números 66 y 67.
Por eso vamos a mirar cómo es un poder continuo, una ayuda constante, que tiene María con nosotros, al lado, y había gente que no entendería, sino que pondría un cuadro, y tiene un cuadro de la Virgen, y después es capaz de ir de una parte de una nación del mundo para ir a la Lupita, pero es distinto si uno tiene un contacto vivencial con María, continuo. Es una gracia especial un don de Dios, como entender la Eucaristía, en la que Ella está, como dice Juan Pablo II, y que recibimos. Y también descubrimos algo que otra gente no ve, pero si Él elige a los que Él quiere para que estuvieran con Él y enviarlos a predicar, y suplica que demos su Palabra y después nos explica que su Palabra engendra la Vida eterna, primero a nosotros. Tenemos que engendrar la Vida eterna, esto es lo importante, pero a veces la gente puede pasarse años sin enterarse casi, sacerdotes y religiosos, lo cual nos indica el deber: oye, no tengas a este hombre, a esta mujer, a esta joven, a este joven, sin darle a Dios, porque le estás dando gato por liebre y le será muy difícil mantenerse, y llegará la brevísima vida que es en este mundo sin haber encontrado el motivo por el que Dios lo creó  y por el que Dios le está dando y comunicando su Vida.

Por eso es importante ver el motivo. Puedo tener devoción a María, y le rezo y le pido, pero, ¿en dónde tienes el corazón? ¿En qué te ocupas? ¿En qué trabajas? “Es que tengo este trabajo que me han indicado, bien”. Pero una cosa es la expresión externa y otra la convivencia interior, estar unido, en casa y como decíamos en Deuteronomio, en casa y de camino. Estar siempre. “En casa y de camino, acostado y levantado, siempre con Dios”. Dios tendrá en este mundo una lucha tremenda, pero si yo tengo la mirada y el corazón en Dios, nada puede superarle. Me supera porque yo no estoy unido con Él, no vivo con Él. Entonces, ¿con quién estás? Y habría bastante gente que me diría: “No estoy con nadie”. ¿Con nadie? Solo estoy con mi yo. Hay quien no existe nadie más. Así no te entenderás con nadie, ni entenderás a Dios. Lo importante es que le orientes a Dios y se vaya a Él, y quien no le conoce, le resultará un poco difícil. En el mejor de los casos: déjame una oración, y le das un libro, pero no sabe ni lo que dice.

Lo que decía mi padre y mi madre: venga, vamos al sagrario. Vamos a Dios. Venga, sigan hablando, háblenle. Casi casi se pusieron a reír. Mi madre miraba a mi padre, y entonces empezaron. “Bendito y alabado sea el santísimo sacramento del altar…”, muchos no pasan de ahí. Sino que, hablarle. Hablarle. Se miraban uno al otro…, entonces yo miré de picarles de algo que les pudiera afectar: vuestros hijos, pueden tener dificultades, problemas serios, pueden tener menos fe, más fe. Entonces ya cambiaron de seguida, y entonces ya empezaron a hablar con Dios, tratar con Él. Sin rezos. Y esto es un rezo, claro. Hablar con Él. Tratar con Él. Nuestra misión es de tal categoría, que es precisamente enseñar esto a la gente. Y puede decir: “Yo he rezado tres rosarios”. ¿Y cuántos más? Yo recuerdo una mujer que vendía fideos y otras cosas, por rosarios.  A mí me dijo: “A usted le doy más, con menos rosarios”. Porque creía que aquello… Pero hay que ver cuánto falta, creo yo, a mucha gente, la confianza, la intimidad, el querer con Dios. Por encima de todos. Por encima de todos. “Hombre, pero siempre está el superior y la superiora”. Ni siquiera el Papa, el Papa no puede saber  lo que hay en tu interior. Recuerdo grandes personajes en que el Papa le llamó después y le pidió perdón. “¿Y por qué no me dijiste que era un cuento lo que estaban diciendo?” “No, yo al Santo Padre,  no le digo nada”. Pero por encima de él está Dios.

Interesa muchísimo para nuestra misión, esto. Poner a la persona en contacto con Dios, en unión con Dios. Y supongamos que está con una persona que no le conviene, que en lugar de ayudarle a unirse con Dios, le aparta de Dios. Entonces la persona se va al responsable: “Yo necesito cambiar por esto y esto”. Entonces el superior está atento, y dice, de acuerdo. “No falles a Dios por nada en absoluto”. Luego nos interesa una intimidad.

Habíamos visto Cuerpo Místico de Cristo, la Eucaristía, nada menos que la inhabitación de la Trinidad en nosotros, por poco que uno recuerda, no le es muy difícil, recordar lo fundamental del Evangelio, lo que le dice el Padre, lo que le dice Jesús, lo que le dice el Espíritu Santo, y también, muy interesante, lo que dice María, medianera de todas las gracias. Porque le es muy fácil al hombre, a la mujer, ir a María, y Dios que nos ama infinitamente, por encima de todo, nos dice: “Ahí tienes a tu Madre, atiéndele”.

En 66,67 hay unos pequeños datos. Yo meditaba un momento cómo Ella actuó y cómo Ella se encontró con un montón de dificultades humanamente hablando, hasta dispuesta a morir, a dar la vida, porque le había hablado Dios. A través de un ángel, le había hablado Dios. Porque su plan era totalmente distinto, a nivel mundano, aunque bueno, a punto de casarse, ya desposada. Ya tenía este compromiso. Si nosotros nos fijamos, vemos a veces que a una persona le indican algo, le enseñan o le dicen, y tiene tantos compromisos que imposible, imposible. Y el superior diría: “No entiendo tanto compromiso que hay”. Pero, es el yo que manda. Por esto los santos, cuando se han encontrado con Cristo, dicen: “Ya no soy yo”. Mi yo me lo van a destruir, y me alegro, y es el martirio de mucha gente, muy frecuente.

Lc 1,45, la duda de José en Mt 1,28. María acepta íntegramente el designio, ante el deseo de Dios. Se iba a casar con José, pero a punto de esto viene este designio. Acepta íntegramente el designio y preferencia de Dios. Expone por esto su vida, porque el abandonar al esposo, que estaba ya con este desposorio, según la ley, la mujer que tuviera otro esposo, entonces le correspondía la muerte. Entonces, fue a visitar a su prima Isabel, porque era otro acontecimiento extrañísimo, humanamente imposible, Isabel anciana y después resulta que va a tener un hijo, y Zacarías dice: Vaya cuento, de dónde viene esto. Y venía de Dios. Estaba orando, nada menos, era un hombre muy orador, estaba en el Templo, y le viene esto y Zacarías dice: esto es un cuento. ¿Ah, sí? ¿Y tú no me creerás? Pues mira, quedarás mudo hasta que nazca el niño. Ni podré decir perdón. Yo creo que hay mucha gente muda. ¿Tú hablas con Dios? “No, estoy en el rosario, pero estoy en la luna. Los labios siguen el rosario, pero no hablo yo tú a tú con Dios”. ¿Y con Jesús?  ¿Y no comulgas? “Sí”. ¿Y cómo habéis quedado? “En nada, yo sigo igual”. Qué cosa tan importante.
Yo como de joven no tenía ninguna ilusión de curas, si esto es así, si Jesús en la Eucaristía le pregunto yo por qué no hablaba, que fue la primera fe que tuve viva. Y también Él me indica: “¿Y tu lengua?” A me entusiasmó y mi lengua, ¿te sirve a ti? Pero si las vecinas muchas veces se enfadan porque les hago disparates. Soy capaz de ponerles un puñado de sal en la cocina. No se fiaban mucho. Entonces, ¿cómo es posible? “¿Y tu Palabra?” Y, ¿mi palabra te valdría? Claro. Y entonces en un momento, porque como vi a Cristo crucificado primero, ser leproso, estar con los leprosos, como Cristo, y entonces al ver esto con Cristo. ¿Cómo se hace de esto de dar a Cristo? Porque Él está mudo en el sagrario. “Ah, en este caso, tú tienes que ser sacerdote”. ¿Sacerdote? ¿Dónde se hace eso? “En el seminario”. Pues vamos a ver. Y ahora, yo descubro el proyecto de Dios. ¿Y por qué estás aquí? ¿Qué estás haciendo en el sagrario? Pero tú a tú. Con tu poder, si fueras por las calles, por los pueblos, por las ciudades. Y una claridad tremenda: “¿Y tus pies?” Pero, ¿yo valdría? ¡Listo! Porque mira cuántos hay que no te conocen, pero tú allí en el sagrario. Y por allí entra nuestro carisma. Pero, ¿yo le doy? ¿Le llevo yo? ¿Le presento yo? En todo el mundo, en donde pueda, hasta que pueda.  Pero ya no tengo que ser yo, tiene que ser Él que quiere actuar y quiere vivir.

María se encuentra también en esta situación. Comprometida, puesta, pero un ángel le anuncia. “¿Y cómo va a ser eso?” “Dios te dará este niño”. Y viene la duda de cuando llega del nacimiento de Juan el Bautista, José cree que María ha fallado con alguien, tiene un hijo en su seno. Y María dice: “No, yo no he fallado con nadie. Es cosa de Dios”. 
Ahora fijaos la idea, cualquier chica que le diga a su novio. “Ha sido Dios”. María, una mujer muy limpia, pura… entonces se le da también la advertencia a José: “No temas a tomar a María tu esposa, porque además conviene, porque la podrían matar, pensando que tiene un hijo. Luego tú le tomas como esposa”. “De acuerdo”. Debía ser un hombre muy de Dios.

Acepta íntegramente el designio y preferencia de Dios, expone por esto su vida. “Vete a saber qué me va a pasar, qué me va a acontecer”. Dios exige y atiende a los planes, vocaciones y misiones de los que acogen y aceptan y cumplen su voluntad. Él elige a los que quiere para que estuvieran con Él. Evidentemente, mirando al cielo, mirando la eternidad, “Se ha fijado en mí y me llamó a mí”. Pero tengo que ver claramente a qué. Es Dios. Y muy claramente, ¿qué tengo que hacer yo?
Es admirable el pensar de Dios, el sentir de Dios, el querer de Dios, por encima del tuyo. Y en nuestro caso, el Verbum Dei, era Dios, era María, por encima de los máximos dirigentes de la Iglesia. “¿Y de dónde viene esto a usted?” Es igual. ¿Y por qué la mujer igual que el hombre, no puede dar a Dios? La Vida de Dios. Por tanto uno no puede perder esta misión. Se me da la Vida eterna, pero para muchos, para que yo la de. Los misioneros pueden tener muchos gustos y muchas aficiones, muchos intereses, y muy aplicado a su interés, a su ilusión, vete a saber cuántas aficiones tiene, pero aquí se acaban las aficiones. Y uno se fija en la misión de Dios. Y en la afición de Dios está muy unido el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo y María. Ante Ellos, para mí, no pinte nadie. Solamente que me ayude a ser fiel a estos. Esto es nuestra vocación. A ser muy fiel a Él. “No es que yo tengo, y mira, y esto que he tenido”… esto es de Dios. “Pues mira, cuatrocientos jóvenes, entusiasmadísimos con mi predicación y  con mi donación.” ¿Cuánto tiempo llevas con Ellos? “Tantos años”. ¿Cuántos hay que estén llenos de Cristo? “No, es que es difícil…” ¿Ni uno? Tú tendrías que cambiar, tú tendrías que hablar con Dios, hablar con Jesús, tú tendrías que hablar con María, y muy en serio, porque puede muy bien que toda esta gente se pierda, y tú habías sido llamado y elegido para esto. A ver  cómo lo vas a hacer.

Entonces yo empecé a hacer temarios para que la gente tuviera palabras, porque la gente no tenía, a veces nada de teología, seglares, laicos. Aprende bien esto, y aplícalo, pero tienes que ir al sagrario unas horas, y hablarlo con Cristo. Siempre recordé que de estudiante el que más movía el  pueblo, uno era abogado, otro era el maestro del pueblo, otro era un campesino, sencillo, un poco tartamudo, pero todo el tiempo, labrando, como con el motor iba muy bien, llevaba todo el tema de la Palabra de Dios. Yo lo veía. Y cuando llegaba al surco, lo repasaba de nuevo, e iba repitiéndolo de memoria durante el camino. Era el que lo tenía mejor preparado. Me hacía gracia porque a veces lo visitaba mientras estaba labrando. ¿Qué tal va eso? muy bien, lo tengo todo a punto. Pero al llegar a cada punto, hablo con Dios, y hablo con María, como tú me decías. Puede haber muchas dedicaciones, muchas atenciones. Me hacía gracia porque como era labrando, la hoja que llevaba yo casi no la podía leer, llena de tierra. Evidentemente que la mayoría de gente no eran ingenieros, sino gente sencilla. Murió muy joven, pero cómo murió, con qué ilusión, con qué fe, con qué amor. Y a pesar de que le decía otro distinto. “No, rapidísimo, a la ciudad, a la clínica…” Decía: “No, confiéseme. Vete a la Iglesia y tráeme la Eucaristía, a Jesús en la Eucaristía”. Y después de comulgar: “Estoy bien…” Y murió sin ir a la clínica, padre de familia con cuatro o cinco hijos.

Entonces nuestra misión es ahí, todos los de Jesús murieron mártires, porque la vida del cuerpo, ante ello, no tenía interés ninguno. Mas aún, querían ser como Jesús, dar la vida, que la gente lo vea, que la gente lo entienda. Fijaos nosotros si poco nos interesa lo que opine el compañero, lo que opine el otro, el puesto donde me pongan, en el lugar inútil, porque si estás unido a Él, el que está unido a mí da mucho fruto, porque aunque tuviera toda la ciencia del mundo, si no está unido a mí, no da fruto. ¿Por qué? Porque es Él el que actúa.

Miradlo con María, que tiene esta plenitud. Los que acojan su voluntad, no es que Dios solucione holgadamente y con plena seguridad y éxito o fruto o ganancia material, no. No es que vas a ser un éxito, no es que se vas  a hacer alguien grande. No, actúa Dios, y entonces da el fruto abundante.

Por eso quiere Dios que en todo y siempre pongamos en Él la total confianza, y aunque al juicio y opinión de los hombres y mujeres de este mundo no pretendamos ni con la muerte cambiar el mandato, la opinión y deseo y propuesta de Dios, aunque aparezca totalmente opuesto al pesar y sentir de los humanos, nosotros seguimos la voluntad de Dios. Ya cambiamos la opinión humana, la opinión de los hombres y mujeres del mundo, ya también los valores todos del mundo, los amores humanos. Los cambiamos totalmente, porque la Palabra de Dios es Vida eterna, porque el Amor de Dios es Vida divina. Y por tanto, uno está muy apegado, y es muy fácil entender lo que Él quiere, lo que Él desea, y más aun cuando uno descubre y ve su vocación y misión, porque hay distintas vocaciones y misiones, y Jesús nos lo dice muy claro. Como el Padre me envió, yo os envío. “Como Él me amó, yo os amo, permaneced en mi amor”. Entonces ya a mandarlos por todo el mundo, “haced discípulos a todas las gentes, enseñándoles lo que  yo os he mandado”.

Seguiremos pues los consejos evangélicos, los proyectos de Dios, aguardando la Vida divina, la Vida inmortal día a día. Os digo esto porque la ayuda continua es María. Por eso uno va de la mano de la Madre, con Ella, donde quiera. Por eso seguía a Jesús, y le seguía en la muerte, y no le desanimaba. Ella en pie, firme. Entonces le dio su decisión también con Juan.

Tenemos una ayuda hasta el nivel humano muy sencillo, muy humano, es la Madre, que entiende, que capta, que ve, que ayuda y que acompaña.

Seguiremos pues los consejos, los proyectos de Dios, aguardando la Vida divina, la Vida inmortal, día a día. Cuando uno tiene una gran misión, está atento a aquello y no se distrae con nadie, y se pone en un lugar que nadie le pueda distraer. Y si veis en la vida humana, veis lo mismo. Los médicos muy cerrados donde están operando, sin nadie más ni palabra ninguna, todo en silencio, sólo mirando, operando, actuando, en el quirófano no se asoma nadie. Porque están muy fijos, muy atentos a todos. Y fijaos cuántos hay en las operaciones, para estar muy firmes, una operación que yo conozco mucho, creo que son catorce operaciones, el de la anestesia que está detrás de la cabeza… “¿Estás bien, te encuentras bien, sientes algo?” Anestesia total. Y los otros mirando, silencio total. Y actuando. Si nosotros, ante la Vida divina, durante el día, durante la noche, en casa y de camino, acostado y levantado, no actúo en el Cuerpo de Cristo, me falta mucha fe. Y tengo que contar con el Padre, con Jesús, y hasta decirle: Jesús, ¿te encuentras bien? ¿Actúo bien? ¿Tengo que actuar así? Sí. Dame la vida. Y está María, está Dios.
¿Por qué decimos tantas veces: “Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo”? Las tres divinas personas constantemente, porque nuestra actuación es Vida eterna, y la pone en nuestras manos, a nuestra disposición. Lo dice en la Escritura: Tendrás tantos hijos, no como el número de vidas de este mundo, del matrimonio, no, “te extenderás a derecha e izquierda, tu prole heredará naciones, y todos tus hijos serán discípulos de Yahvé”. Todos tus discípulos serán…

Lo interesante en nuestra vocación es darse cuenta en dónde actuamos, en qué actuamos, no es tener mucha gente, es tener gentes transformadas en Cristo, los que sean. Sin esto, es un engaño, es una falsedad. Y tú me llamaste, ¿para qué? Y tú me invitaste. Por eso os decía algún pagano, algún ateo, que hizo Ejercicios, y me decía: “¿Por qué desde los catorce años conociste a Jesús y hasta ahora me has dado esto? Tú tenías que estar dispuesto a que yo te echara, a dar la vida por mí.”
Y es muy frecuente en la gente. Me has dado todo, me has dado la Vida. Como os decía algún hombre de ochenta años: “Tú eres mi padre, tú me das la Vida, me has dado la Vida”. Muchos no se darán cuenta.

Seguiremos pues los consejos, día a día, hora a hora, aunque todo y todos aconsejen fuera de Dios, el sentir, y anunciar y obligar de muerte toda opinión carnal y mundana. Aunque todo el mundo diga lo contrario, y aunque sus sentidos sean carnales y mundanos. No. Y aunque suponga la cárcel como Van Thuan, y el martirio. Dar mi vida al precio de Cristo.

Con la plenitud de Dios permanecemos pobres, castos, obedientes. Uno ve el porqué. No es ningún sacrificio, ser pobre. “Lo que antes tenía por ganancia lo tengo por pérdida, mas aún por basura ante la sublimidad del conocimiento de Cristo mi Señor”. Con la plenitud de Dios permaneceos pobres, castos, obedientes, aun en la muerte de la vida del mundo, cuando no esté muy de acuerdo al pensar, sentir, aconsejar y mandar de nuestro Dios, de la mano, actitud y decisión de María, Madre de Dios. Entonces ahí va nuestro sentir. Y por eso nos ayuda íntimamente. Se lo dijo Jesús: “Ahí tienes a tu Madre. Con Ella, no te fallará ni un hijo. Ni uno. Qué difícil es decir un no a la Madre cuando le puedo salvar al hijo, cuando le puedo ayudar al Hijo, y Dios nos ha puesto a María. Te pongo a mi Madre, contigo.

De acuerdo al pensar, sentir, aconsejar y mandar de nuestro Dios, de la mano, actitud y decisión de María, Madre de Dios y Madre nuestra. Con la Virgen. Supongo que muchos lo tenían así, se ve en México, pero para mí fue como instintivo. Si yo de pequeño, tenía cualquier cosa, un juguete, o una pelota o lo que fuera. Decía: Madre, guárdeme esto, porque yo lo perdía. Y ella muy atenta. Y yo pensaba lo mismo. Esto yo no lo quería, no me atraía nada, pero lo veo imprescindible. No puedo abandonarlo tengo que dar un sí. Y por tanto, yo necesito a mi Madre. Sin esto, me va a ser difícil, pero con Ella sí que me va a cuidar. Y realmente me cuidó muchísimo, porque yo tomaba esta decisión, no me detuve para nada, me fui al seminario. En el seminario me dijeron: “No, usted viene a esta hora tenemos  saber de dónde viene. Consultar a su pueblo”. Ay Dios mío estoy perdido. Si el cura ni le conozco casi. Y después como el curso termina, sería el próximo año” ¿Él próximo año? ¿Y ahora no puede ser? Entonces no me fui a casa, me fui a la Virgen: Dame esto. Entonces me fui y dije a mi padre y mi madre. Tengo esta intención de ser sacerdote, ir al seminario etc, Pero sin conocerlo, tomando los datos y lo lento que eran en aquellos tiempos los correos, me mandaron una carta diciendo. “Puedes venir”. Faltaba un mes para terminar el curso. Y en un  mes, hice el primer curso.  Pero el asunto es que fui a María. Ayúdame. Y mi padre y mi madre. Y en todas las circunstancias, uno acude a la Madre de Dios y Madre Nuestra, la medianera de todas las gracias.

Entonces es muy difícil que falle. El primer mes de ejercicios. Fui un mes a gran distancia, tomé el barco, después el tren, no me aceptaron en un mes de Ejercicios que yo quería ir, porque el director era muy especial. Me dijeron: “Si llegas un día después que ha empezado, no pero si yo vengo de lejos, del mar. “No. No obstante, en Jijón, -fue por la parte de Bilbao- de aquí a unos días hay un mes de ejercicios”. Tomé el tren y me fui allí, y en todo el mes yo no sentí ni una Palabra nueva. Pero estaba orando mucho, porque me interesaba mucho por la parroquia, por los jóvenes de muchas parroquias, Escuelas de Apóstoles. Y entonces estaba escuchando, aprovechando, sin sentir ni una palabra. Sólo una, que me parecía más tonta. Que fue esto: “La primera misa del sacerdote es la muerte”. Vaya misa que debe ser si está muerto. Y después, había un santuario. “Terminamos ya…” Dios mío, había hecho mucho sagrario, día y noche, porque pensaba en la multitud de gente que me esperaba y yo les tenía que dar aquello. Es que nuestros Ejercicios no son para nosotros, son para miles de personas. Entonces yo viendo como un fracaso no haber sentido nada… sentimiento ninguno, a veces uno siente amor, afecto. “Si quieren ir al santuario de la Virgen”. Bien vamos. Fuimos en un bus, y había a al entrada una estatua de la Virgen, recuerdo que no había cemento sino gravilla. Cuando vi la imagen de la Virgen, los otros e fueron a ver el santuario, yo me quedé allí de rodillas ante la Virgen: Madre, yo quiero dar la Vida, pero… Tenía la impresión de haber perdido un mes. Sólo se lo pedí como un niño pidiendo a su Madre. Y vinieron los otros: “Jaime nos vamos”. ¿Pero no hemos llegado ahora? Hubieran parecido cinco minutos. “Cómo, si llevamos más de tres horas paseando por allí”. Yo estaba con María, pero con una luz y una gracia, después me dijeron: “¿Tú serías capaz de dar un mes de Ejercicios que no lo han querido tener ninguna vez en cinco años?” Sí sí. Estoy dispuesto. Estoy a punto.

Hay que estar abierto. La Madre soluciona el asunto. Y así me he encontrado con muchos que no querían saber nada de la Iglesia, en enfermedad de muerte, y con la Virgen, con María, una aceptación feliz, agradecida. Necesitamos esto. No es casualidad. San Juan Diego, con María, sencillo, y se fue dando a multitudes. Por esto tenemos una garantía muy grande, no por haber cumplido con las oraciones, sino que para mí es ir siempre de su mano, como un niño, en cualquier circunstancia, hablando con Ella. Y en todos estos más de 50 años, casi 60, porque antes de sacerdote, ni uno que no quería saber nada de la Iglesia ni de la Eucaristía, todos recibieron el viático, la confesión, la comunión, con interés.
Y no sólo eso, sino que muchas veces sus compañeros ateos, que no querían que recibieran los sacramentos: “Siento morirme, pero nunca he sido tan feliz”.

Por esto está Dios: aquí tienes a tu Madre. Un gran teólogo decía: “¿Sabes qué significa esto? Es tener a la Madre en tu vida, en tu seno”. Tenemos la Eucaristía, pero se queda María con nosotros, atenta. Me decía esto, y a mí me parecía bien.

Devoción de María, Madre de Dios y Madre nuestra, siempre como María y con Ella, hágase en mí según tu Palabra. Como Ella respondió a Dios: “Hágase en mí según tu Palabra”. Era un problema dejar todo, dejar el matrimonio, pero hágase en mí según tu Palabra. Aunque nos prepare Dios el calvario, aunque seamos mártires. “Hágase en mí según tu Palabra”. Qué más quisiera, sacar de mi cuerpo un valor, un precio eterno, como el martirio. Y María nos acompaña, forma y llena de fidelidad a nuestra fidelidad a Dios, nos acompaña y forma con toda fidelidad nuestra fidelidad a Dios. Es la misión muy grande, que abarca mucha gente, que son generaciones que Dios nos prepara y lo tomamos con interés, de tal forma que nuestros problemas y dificultades, nuestras tentaciones y pruebas. Nuestros sacrificios y dudas, sospechas,  lo mejor es acudir a María.

Tú, llena de gracia, tú Madre nuestra, tú medianera de todas las gracias. Tú que entiendes y siempre una compañía continua, un diálogo sencillo y fácil durante toda la jornada si puede ser. Porque es normal. Si estoy con Ella, si somos uno, es muy fácil la unión, la comunión, los problemas, las dificultades. Apuntar las humillaciones y sufrimientos, las contrariedades lo que fuera como tuvo Ella mucho. Y seguir. Y ser lo más semejante a su Hijo Jesús como se le confió a Juan: “Ahí tienes a tu hijo”. Con nosotros tenemos que sentir esto constantemente, diariamente. Y llega un momento en que uno ya lo tiene como norma, como diálogo propio, como consulta continua, como opinión segura la de María, la de nuestra Madre, en todo lugar y tiempo.
